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Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 

 

En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 

 

Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 






EL HONOR DEL MATADOR 


Nathan Long 


UNO 


—Menuda cloaca —dijo Gotrek Gurnisson. 

Félix no podía estar más de acuerdo. Les había llegado el olor antes de coronar la última cresta del camino: una peste nauseabunda a basura podrida, alcantarillas, carne quemada y cerveza rancia. Ahora que entraban por sus puertas de madera maltratadas por los elementos, Félix pensó que la visión que ofrecía el lugar era tan desagradable para la vista como lo había sido su aroma para el olfato. 

Puerta Muerta se extendía al final de un valle angosto a la sombra de las ruinas de una fortaleza de los enanos, Karak Azgal, que se alzaba sobre un promontorio rocoso por encima del asentamiento. Para Félix, el vasto asentamiento de toscos tejados de tablillas y calles sucias parecía una mancha cubierta por una costra parduzca que se precipitaba por la ladera desde una antigua cisterna de granito. 

Eso se acercaba a la verdad si se hacía caso de lo que decía Gotrek. Cuando los señores enanos que gobernaban Karak Azgal renunciaron a seguir intentando reconquistar la fortaleza de los orcos, los goblins y los otros monstruos que se habían instalado en sus profundidades, la abrieron de par en par a los aventureros para que se adentraran en ella en busca de sus fabulosos tesoros, previo pago de una tasa, por supuesto. Se corrió la voz de esa gran oportunidad y, a pesar de que Karak Azgal se encontraba lejos de la civilización, en lo más profundo del remoto extremo meridional de las Montañas del Fin del Mundo, el valle rápidamente se llenó de cazadores de fortunas que esperaban marcharse de allí con el oro de los enanos, armas ancestrales de gran poder y gemas del tamaño de manzanas. Para ofrecer los servicios que requerían esos recién llegados, a las puertas de la fortaleza había proliferado un asentamiento humano. En un principio nació como un puesto comercial donde se vendía comida y suministros a la gente que se aventuraba en el subsuelo, pero rápidamente brotaron sitios donde los aventureros podían gastarse los botines que sacaban a la superficie, como tabernas, recintos de lucha, salones de juego, burdeles, depósitos de cadáveres…, hasta que se convirtió en Puerta Muerta, no tanto una ciudad propiamente dicha como un matadero diseñado para vaciar el oro de los bolsillos de sus propietarios antes de que se fueran del valle. 

Unos letreros chillones herían los ojos de Félix mientras recorría la embarrada calle principal junto a Gotrek, pintados en la fachada de los edificios o colgando sobre las puertas abiertas: la Dama Pintada, el Gallo Rojo, el Pozo de Sangre, el Palacio. Y bajo el nombre anunciaban lo que ofrecían, ya fuera cerveza, vino, juego, peleas o compañía femenina. 

Debajo de los carteles había voceadores vestidos con ropas llamativas que pregonaban esos mismos productos con el fin de atraer a los hombres de semblante endurecido que deambulaban por el asentamiento. En las calles, buhoneros, vendedores de amuletos y pregoneros profesionales soltaban su rollo a voz en grito. 

—¡Canarios buscadores de oro! ¡Llévate uno y te conducirá hasta el tesoro! 

—¡Peras de las Tierras Yermas! ¡Una fresca por dos peniques! ¡Diez podridas por uno! 

Un humano que sujetaba un estandarte con un dragón rampante era el que gritaba más fuerte de todos: 

—¡El señor Torgrin Matadragones os necesita para combatir la amenaza de los pieles verdes! ¡Presentaos en la fortaleza para sumaros a su ejército! ¡Una moneda de oro por cada día de lucha y acceso libre a las cuevas durante un mes! ¡Haceos ricos y salvad la fortaleza! 

Al pasar por delante de una chabacana taberna llamada El Grial, Gotrek y Félix sufrieron el acoso de un sonriente bribón que no paraba de hacerles reverencias. 

—Entrad, mein herr y herr enano. Por aquí. El viaje desde las Tierras Yermas hasta las Montañas del Fin del Mundo es largo. ¿Por qué no humedecéis esas gargantas secas con un par de jarras de auténtica cerveza enana? O si el ombligo os toca la columna vertebral, podemos llenaros la barriga. Tenemos salchichas, tartas y… 

—¿Cerveza enana? —inquirió Gotrek deteniéndose. 

—¡Ya lo creo, herr enano! —dijo el captador de clientes—. La Mejor de Bugman. Seis barriles, recién llegados por el paso esta mañana. 

El Matador clavó una mirada asesina en el hombre. 

—Como mientas, volveré aquí y haré que te comas la jarra. 

—No miento, amigo —replicó el hombre levantando las manos en el aire—. No somos tan estúpidos como para intentar engañar a los entendidos. De hecho, hay otro enano dentro hincando el codo como si no hubiera un mañana. 

Gotrek gruñó y entró empujando las puertas oscilantes. Félix lo siguió al interior lleno de humo y miró en derredor con recelo. No parecía la clase de tugurio donde se serviría cerveza Bugman, y si el hombre les había mentido habría problemas. La decoración del local era un burdo intento de imitar el elegante estilo bretoniano, con arcos en las puertas, tapices heráldicos y sillas con el respaldo alto. Sin embargo, la clientela no tenía pinta de sentirse en su salsa recitando poemas caballerescos en el castillo de Couronne. Estaba compuesta por la colección de mercenarios y cazadores de tesoros con más cicatrices en el cuerpo que Félix había visto en su vida. Tampoco daba la impresión de que los gorilas con el cuello como un tronco que atendían la taberna hubieran sido contratados por sus conocimientos de vinicultura. 

—¿Estás seguro de que quieres morir en una ciudad tan fea? —preguntó Félix mientras Gotrek y él rodeaban a un par de matones que arrastraban un cliente inconsciente hacia la puerta. 

—No voy a morir aquí —aseveró él acercándose a la barra—. La araña está en las profundidades, eso dijo el joyero. 

—Ah, las profundidades —repuso Félix—. Seguro que son mucho más atractivas. 

—Serán salones de los enanos —dijo Gotrek—. Un lugar adecuado para que muera un Matador. 

—No tan adecuado para un poeta, por desgracia —murmuró Félix. Suspiró e hizo una señal al camarero de la barra—. Dos Bugman, por favor. 

Se habían enterado de la existencia de la terrorífica araña conocida como la Viuda Blanca en la fortaleza de los enanos de Ekrund, donde habían acabado después de que sus infortunios en la Bahía Negra los dejaran a su suerte al sur de las Montañas del Espinazo del Dragón. Allí, un enano joyero, Harn Martillazo, les había hablado de ella mientras examinaba las pocas piedras preciosas que habían logrado rescatar del naufragio. Les contó que un aventurero humano había acudido a él con un rubí del tamaño de un nudillo engarzado en un medallón. El hombre había perdido el brazo izquierdo y las orejas, y caminaba con una cojera. Según él, todas aquellas heridas habían sido infligidas por el guardián del tesoro del que había hurtado el rubí, la Viuda Blanca, una araña albina del tamaño de un carro para el heno que se había instalado en los rincones más profundos de Karak Azgal. 

Naturalmente, Gotrek había puesto rumbo a las Montañas del Fin del Mundo al día siguiente. Naturalmente, Félix lo había seguido. 

El camarero plantó dos jarras rebosantes de espuma delante de ellos. 

—Será un chelín de plata por cada una, por favor. 

Gotrek frunció el ceño, incrédulo. 

—¿Vendes La Mejor de Bugman por solo un chelín? 

—Ajá, herr enano. Cerveza buena a un precio justo, ese es el lema de El Grial. 

Gotrek deslizó dos chelines por la barra y agarró su jarra. Su único ojo emitió un destello de escepticismo mientras se la acercaba a la nariz. La olfateó y gruñó sin revelar la opinión que le merecía, hundió su brillante bigote rojo en la espuma y bebió. Casi inmediatamente se atragantó, tosió y alejó la jarra para mirarla fijamente. 

—Por Grungni —masculló—. Es Bugman. 

Félix se lo quedó mirando con cara de sorpresa y tomó un sorbo de su jarra. La cerveza estaba fría y el trago tuvo en él un efecto refrescante y vigorizante; el sabor le evocó campos de trigo y templados días otoñales, y descendió por su garganta como una cascada de luz dorada. Era probablemente la mejor cerveza que había probado en su vida. 

—¿Cómo es posible que una taberna de mala muerte en el culo del mundo sirva La Mejor de Bugman? —exclamó cuando dejó de beber para respirar. 

—Está buena, ¿eh? —dijo alguien a su lado. 

Félix se volvió. Junto a él, un hombre enjuto con el pelo oscuro recogido en una coleta tirante hacía señas al camarero. Tenía una nariz que parecía la cabeza de un hacha y una sonrisa contagiosa, y vestía unas resistentes y mugrientas ropas de viaje. 

—Muy buena —repuso Félix. 

Los ojos azules del hombre lanzaron una mirada fugaz a Gotrek y luego regresaron a Félix. 

—Un Matador y su cronista, ¿he acertado? 

—Así es —respondió Félix. El Grial estaba revelándose como un lugar prodigioso. Primero, La Mejor de Bugman a un precio irrisorio y ahora esto. Muchos humanos sabían lo que era un Matador, pero muy pocos conocían el papel de cronista. Félix estaba más acostumbrado a explicar lo que hacía que a confirmarlo—. Me sorprende que conozcas el término. 

El hombre sonrió. 

—Tengo un poco de experiencia en eso. —Cogió las dos jarras recién llenadas que le alargaba el camarero y señaló la chimenea con la cabeza—. Mi compañero Ágnar y yo tenemos una mesa junto al fuego. ¿Os gustaría sentaros con nosotros? 

Félix siguió su mirada hasta la chimenea. Detrás de la mesa que le señalaba el humano había sentado un Matador que miraba fijamente el fuego. Sus tres crestas de color naranja brillaban rojas a la luz de las llamas. 


DOS 


Gotrek también miró y arrugó el ceño. Félix sabía por experiencia que los Matadores no siempre disfrutaban de la compañía de otro miembro del Culto de los Matadores. Solían ser tipos solitarios que se regodeaban en su melancolía y excepcionalmente empecinados en que su futuro fuera lo más breve posible. Los mejores amigos de Gotrek, Snorri Muerdenarices y Malakai Makaisson, eran Matadores, pero a Gotrek le habían caído antipáticos otros Matadores nada más conocerlos. Félix, por su parte, nunca había conocido a otro cronista y la oportunidad de charlar con alguien que comprendía lo que acarreaba su estilo de vida le resultaba demasiado tentadora como para dejarla pasar. A pesar de la expresión huraña de Gotrek, Félix asintió. 

—Detrás de ti. 

En cualquier otra compañía, el entrecano Matador sentado a la mesa habría sido el bebedor más intimidante de la taberna. Era lo bastante viejo para que se distinguieran las raíces grisáceas en la base de sus tres crestas teñidas de rojo y su barba trenzada. Y en sus musculosos brazos llenos de cicatrices había tantos tatuajes descoloridos, desde las muñecas hasta los anchos y voluminosos hombros, que eran casi por completo de color azul. Su rostro parecía un tronco nudoso, tan arrugado y magullado que Félix apenas veía los ojos, y en el centro había una nariz de borrachín tan roja y abultada como el puño de un halfling. 

En comparación con Gotrek, sin embargo, parecía enclenque. Gotrek era el enano más grande que Félix había conocido. Incluso sin su cresta de Matador de palmo y medio, casi alcanzaba el metro cincuenta de estatura; le sacaba casi una cabeza a Ágnar y su espalda era un mucho más ancha, y cuando se movía, los músculos de sus brazos se retorcían como pitones en acto de apareamiento. Una abundante barba roja se precipitaba por el vasto torso de Gotrek, remetida en su ancho cinturón de cuero, y un parche le tapaba la cuenca del perdido ojo izquierdo. El ojo que le quedaba era punzante como un picahielo y brillaba tanto como la refulgente hoja de su antiquísima hacha rúnica. Félix había visto con sus propios ojos a borrachos enfurecidos que doblaban en tamaño a Gotrek mascullar una disculpa y marcharse discretamente al enfrentarse al poder de esa maléfica mirada en su apogeo. 

Ágnar alzó la vista hacia Gotrek y lo miró con una desconfianza indisimulada cuando se acercaron a la mesa, pero su cronista tenía una sonrisa de oreja a oreja. 

—Ágnar Arvastsson, te presento a… —Miró a Félix—. Lo siento, pero ¿a quién le presento? 

Félix inclinó la cabeza. 

—Félix Jaeger y Gotrek Gurnisson, a vuestro servicio. 

—Un placer —dijo el cronista—. Yo soy Henrik Daschke, de Talabheim… y de casi todas las otras ciudades del Imperio. 

Ágnar los miró de nuevo al oír sus nombres. 

—He oído hablar de vosotros —dijo con una voz pastosa que sonaba como si ya hubiera dado cuenta de una buena cantidad de Bugman—. Fuisteis al norte, a los desiertos. Encontrasteis Karak Dum. 

—Ajá —dijo Gotrek. Se sentó enfrente del otro Matador. 

—También oí que encontraste tu muerte —añadió Ágnar—. En Sylvania. 

—No —terció Félix sentándose a la derecha de Gotrek. Henrik se acomodó al lado de Ágnar y le dio su jarra—. Fuimos… —Hizo una pausa. No le apetecía tratar de explicar lo de los túneles de los Ancestrales, Albión y todo lo que pasó después—. Simplemente nos perdimos. 

—Ahora lo recuerdo —dijo Henrik arqueando una ceja—. Pero eso fue hace algunos años. Mucho tiempo para un Matador. 

Gotrek se crispó. 

—¿Qué insinúas? 

Henrik levantó las manos. 

—Nada, Matador. Solo que debes ser indómito en la batalla. 

Gotrek gruñó y tomó otro largo trago de Bugman. 

Henrik se volvió a Félix. 

—Y me sorprende mucho que tú sigas vivo. El destino de un cronista está lleno de incertidumbre, ¿verdad? 

Félix se encogió de hombros, un tanto incómodo. Henrik tenía razón, por supuesto. Como Ágnar, Gotrek era un Matador, así que había jurado redimirse de una deshonra que mantenía en secreto muriendo en combate contra los monstruos más mortíferos que encontrase. Félix se había convertido en su cronista cuando, en medio de una borrachera, juró inmortalizar su fallecimiento en un poema épico. Desde entonces se sentía la víctima de una precaria paradoja: ¿cómo iba a permanecer lo bastante cerca de Gotrek como para relatar fielmente los detalles de su muerte y, a la vez, escapar él mismo de esa muerte? Era un rompecabezas al que no había parado de dar vueltas desde que empezaran sus viajes juntos, pero se le hacía raro hablar de ello delante de los Matadores. 

—Tiene sus momentos —dijo finalmente. 

Henrik rio. 

—Ya lo creo. ¡He perdido la cuenta de las veces que habré seguido a Ágnar en un tumulto mortal para ser testigo de sus últimos momentos y pensado que probablemente también eran los míos! Basta con convencerlo para que prefiera quedarse en la taberna e inventarse una muerte gloriosa completamente ficticia, ¿eh? 

Dio una palmada en la espalda a Félix. Este sonrió tímidamente y lanzó una mirada a Ágnar para ver cómo se tomaba el comentario. El Matador negaba con la cabeza, pero no parecía especialmente molesto. 

—Siempre tan bromista, cronista —dijo Ágnar—. Algún día te pasarás de la raya y te mataré. 

—¿Y quién escribirá tu crónica entonces? —quiso saber Henrik. 

Ágnar rio entre dientes y tomó otro trago. Gotrek lo miró con una expresión en la que había tanta compasión como desprecio. Félix sentía algo parecido y ya se disponía a excusarse cuando Henrik volvió a hablarle: 

—¿Y qué os trae a Karak Azgal? ¿Vais tras algún horror de las profundidades? 

—Una araña llamada la Viuda Blanca —respondió Félix—. Oímos rumores de su existencia en Ekrund. Se dice que es tan grande como un tanque de vapor. 

—¿También estás aquí por ella? —preguntó Gotrek. 

Henrik se echó a reír. 

—¡No te preocupes, Matador! En los salones del Peñasco del Dragón hay muertes gloriosas para todos. Nosotros hemos venido con la esperanza de luchar con un monstruo del Caos que, según dicen, merodea en los rincones más profundos de las minas, pero ha aparecido otra amenaza que nos impide descender. 

—¿Cuál? —inquirió Félix. 

—Orcos —dijo Ágnar. 

—¿No habéis oído a los voceadores del viejo Torgrin en la calle? —preguntó Henrik. 

—¿«Haceos ricos y salvad la fortaleza»? —dijo Félix. 

—Eso mismo —aseveró Henrik—. ¡Y vaya si necesita que la salven! Torgrin está desesperado. Al parecer, un kaudillo orco llamado Gutgob Piefétido ha sometido a todos los orcos que viven en las entrañas de la montaña y está incitándolos para llevar la guerra a la fortaleza superior. Torgrin teme que Gutgob tenga suficientes soldados para arrasar Karak Azgal y Puerta Muerta y está reclutando a todo aquel capaz de sujetar un arma para que le ayude a plantarle cara. 

—¿Los orcos se interponen entre nosotros y nuestras muertes gloriosas? —preguntó Gotrek. 

—Y Torgrin —dijo Henrik—. Ha prohibido la entrada en la fortaleza hasta que se resuelva el problema de los pieles verdes. La única manera que hay de entrar es alistándose en su ejército. 

Gotrek resopló. 

—Que me deje matar a esa araña y liquidaré a todos los orcos que encuentre en mi camino. 

—Torgrin quiere un ejército —repuso Ágnar negando con la cabeza—. Todo aquel que actúe por su cuenta es un soldado menos en sus filas. 

Gotrek gruñó y tomó otro trago de cerveza. 

—Pero ¿después permitirá la entrada libre a las cuevas a todo aquel que luche a su lado? ¿Sin pagar la licencia para la búsqueda del tesoro? —preguntó Félix. 

Henrik asintió. 

—El trato no está mal, pero conozco otro mejor. 

—¿Cuál? —quiso saber Gotrek. 

Henrik señaló la barra con el dedo pulgar. 

—Louis Lanquin, el propietario de este tugurio, tiene permiso de Torgrin para reunir su propio regimiento y unirse a los enanos. Paga el doble que Torgrin y, además, pagará la licencia a todos los que lo acompañen. 

—¿Y por qué iba a gastarse tanto dinero? 

—Es economía pura y dura, amigo enano —dijo una voz con un fuerte acento detrás de Félix. 

Este se volvió y vio a un hombre vestido de forma elegante, el cabello rubio y lustroso, un pañuelo alrededor del cuello y gemelos en los puños de la camisa, que se acercaba a su mesa. Tenía barriga y papada, pero la anchura de sus hombros y la cicatriz que le cruzaba la nariz indicaban un pasado más vigoroso. Sus ojos también poseían la viveza de un luchador, aunque intentaba disimularlo con una sonrisa seductora. 

—Soy Louis Lanquin, de Quenelles, a su servicio —dijo, haciendo una reverencia que acompañó con una floritura de la mano. 

—Félix Jaeger y Gotrek Gurnisson, al suyo —replicó Félix inclinando la cabeza educadamente—. Le felicito por su bodega. Nos ha sorprendido encontrar cerveza Bugman en Puerta Muerta. 

Lanquin esbozó una sonrisa. 

—Es una manera de atraer humanos… y enanos, y convencerlos para que se alisten. Todos los que se unan a mí tendrán barra libre en mi establecimiento el resto de su vida. 

—¿Por qué? —volvió a preguntar Gotrek. 

Lanquin se llevó la mano al pecho. 

—El señor Torgrin no es el único que depende de la supervivencia de este poblado. Los enanos estafan a los cazadores de tesoros vendiéndoles permisos de exploración y cobrándoles impuestos por todos los objetos que rescatan, aun así, les queda algo de dinero en los bolsillos para que un pobre tabernero como yo se gane la vida. Me va bien aquí y me gustaría que todo siguiera igual, y no confío en el éxito del ejército de Torgrin. —Hizo aparecer cuatro monedas de oro entre los dedos como por arte de magia y las puso sobre la mesa—. Estoy dispuesto a hacer una inversión que me garantice réditos en los próximos años. 

Dividió las monedas en dos montoncitos y los deslizó hacia Gotrek y Félix. 

—Los monsieurs Ágnar y Henrik ya se han apuntado. ¿Qué me dicen ustedes? Con guerreros de su categoría en nuestras filas lograremos la victoria. 

Félix miró a Gotrek. Le correspondía a él contestar. 

El Matador se quedó mirando fijamente el oro con la reverencia habitual de los enanos, pero negó con la cabeza. 

—Un Matador que encuentra su muerte gloriosa no necesita oro ni cerveza. Tu recompensa no tiene ningún valor para mí. 

Ágnar se quedó perplejo al oír a Gotrek, como si él no hubiera considerado la cuestión desde ese punto de vista. Dio la impresión de que Lanquin iba a plantear otro argumento, pero finalmente se encogió de hombros y recogió las monedas de oro. 

—Está bien, amigo enano. Puede que cambies de opinión. Hasta entonces, bebe todo lo que quieras. Invita la casa. 

Félix refunfuñó entre dientes. Un Matador con barra libre garantizaba una pelea de bar y destrozos en el mobiliario, y el temor de pagar más oro a Lanquin del que les había ofrecido para reponer las mesas, las sillas y las ventanas rotas se cernió sobre él. Sin embargo, para su sorpresa, Gotrek apenas bebió en lo que restaba de noche. Solo tomó diez jarras de Bugman y se dedicó a intercambiar historias de batallas con Ágnar. Félix hizo lo propio con Henrik, aunque no le agradaba mucho su tono socarrón. A pesar de que fuera un bocazas, Henrik comprendía todas las preocupaciones y las quejas que le contaba. Se reía de chistes y anécdotas que solo otro cronista podría entender. Sabía lo que era sentirse solo, echar de menos el hogar y pasar noches frías al raso en medio de ninguna parte. Había tenido que soportar los ataques de ira y el mal humor de su compañero. Había escapado por los pelos de la muerte y sobrevivido a heridas y fiebres que eran inherentes al compañero de un Matador. Tal vez no fuera un amigo, pero sí era su hermano. Eso no podía negarlo nadie. 


TRES 


Gotrek y Félix durmieron en El Grial. Al despertar, caía una llovizna fina que les empapaba la piel mientras caminaban arduamente por el serpenteante y embarrado camino que llevaba al Torreón de Skalf, un asentamiento que los enanos habían construido sobre las ruinas de Karak Azgal. 

Gotrek y Félix entraron por la puerta en forma de boca de dragón situada en los gruesos muros de piedra que se alzaban sobre la llanura. Félix se quedó anonadado. El pueblo del valle y el de la montaña no podían ser más distintos. De muros adentro, el Torreón de Skalf estaba dividido en calles adoquinadas, lavadas por la lluvia, con casas bajas de piedra y locales comerciales del estilo arquitectónico de los enanos, todos ellos muy cuidados. No había basura en los desagües y el único olor que se percibía era el del pan en el horno. Félix había visto la opulencia de los enanos antes, y sus vastas cámaras subterráneas recubiertas de oro, aunque este modesto asentamiento en medio del paisaje lunar de las Montañas del Fin del Mundo, en comparación, le pareció más ostentoso que el más suntuoso palacio de los gremios. Era como si un noble hubiese permitido a su hermosa hija caminar desnuda y sin escolta por los barrios bajos de Altdorf. Aunque no hiciera alarde de su riqueza, la confianza del noble en que su hija no correría peligro era una prueba del poder que atesoraba. 

Gotrek refunfuñaba entre dientes mientras se acercaba a la torre que se alzaba en el centro del pueblo. 

—Esto no está bien. Es una derrota maquillada. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Félix. 

El Matador resopló. 

—El clan de Skalf Matadragones perdió Karak Azgal y no ha sido capaz de recuperarla. Y en cambio ha construido un asentamiento encima y ha empezado a cobrar a otros para que luchen por ellos. —Gotrek lanzó un manotazo al aire señalando esas casas tan opulentas—. Todo esto lo han construido con dinero que no procede de las minas ni las fraguas, sino de los permisos y los impuestos que sacan a los idiotas que buscan cambiar su suerte dentro de la montaña. 

Félix miró alrededor y empezó a ver las cosas de otra manera. 

—Así que no es tan distinto de Puerta Muerta. 

—No, no lo es —aseveró Gotrek—. Es otra cloaca, solo que con paredes de mármol en lugar de contrachapado. 


Las calles que rodeaban la torre central estaban atestadas de enanos armados hasta los dientes con el emblema de Karak Azgal en los escudos. También había un variopinto grupo de mercenarios, aventureros y hombres dispuestos a luchar, todos ellos estoicamente encorvados bajo la lluvia. En la plaza al norte de la torre se había improvisado un campamento militar, con tiendas de campaña de toda forma y condición dispuestas en torcidas hileras. Había reclutadores por doquier ofreciendo el dinero del señor Torgrin a quienes lucharan contra los pieles verdes. Mientras, los vendedores ambulantes de cerveza y comida se paseaban con sus carretillas y hacían negocio con las tropas y los reclutas. 

Gotrek entró directamente por las puertas abiertas de la torre sin prestar atención al trajín de las calles. En una tienda ubicada en medio del patio se había colocado una mesa y los futuros soldados hacían fila para firmar en el libro de reclutamiento. Gotrek tampoco prestó atención a esa mesa y entró en la torre propiamente dicha. Los centinelas enanos que custodiaban la puerta le cortaron el paso y un sargento se plantó delante de él, hacha en mano. 

—¿A qué has venido, Matador? 

—Quiero un permiso para entrar en la montaña —respondió Gotrek—. Voy tras la araña que vive en ella. 

—Ya no damos más permisos —contestó el sargento—. No hasta que nos hayamos encargado de Piefétido. Si quieres bajar tendrás que alistarte. No van a faltarte enemigos. 

—No me interesa vuestra guerra. Yo busco mi muerte gloriosa. 

El sargento le clavó una mirada inclemente. 

—¿No vas a ayudar a tu raza? ¿No quieres que tus hermanos recuperen la fortaleza? 

Gotrek escupió a sus pies. 

—Vosotros no queréis recuperar la montaña. Lo único que os interesa es salvar la ciudad que habéis montado a cielo abierto y seguir llenándoos los bolsillos de la venta de permisos y velas. 

—¿Qué acabas de decir? —Los ojos del enano pasaron del hielo al fuego en un parpadeo. 

Félix tragó saliva y puso la mano sobre la empuñadura de su espada. Si llegaban a las armas la cosa se pondría fea. Gotrek encontraría su muerte gloriosa a manos de sus hermanos enanos o, peor aún, masacraría a la mitad del asentamiento. 

—Si reconquistáis la fortaleza perderéis vuestro negocio y tendréis que trabajar para vivir —añadió Gotrek. 

—¡Fuera de aquí! —espetó el enano sargento apretando los dientes—. Vete antes de que te eche de una patada en el culo. No queremos la ayuda de tipos como tú. 

—Todo lo contrario —terció alguien detrás del sargento—. Precisamente un Matador es lo que necesito. 

El sargento se dio la vuelta y otro enano con la barba blanca y enfundado en una armadura de gromril salió a la lluvia, seguido por un séquito de Martilladores. El sargento y la pareja de centinelas le saludaron, pero él solo tenía ojos para Gotrek. La barriga le sobresalía del peto de la armadura, hecho a medida para acomodar su volumen, y debajo de la barba lucía una cara redonda y rosada. Tenía pinta de tendero, aunque su formidable armadura y el respeto que infundía a los centinelas contradecían su aspecto. 

—Señor Torgrin —dijo el sargento—. Estaba a punto de deshacerme de este… 

—Yo me encargo, Holdborn —dijo Torgrin mientras asentía, dirigiéndose a Gotrek—. Tu diagnóstico de nuestra situación es rudo pero acertado, Matador. Hemos sacado beneficio de la pérdida de la fortaleza, pero era mejor eso que abandonarla para siempre. Algún día, la venta de todas esas velas nos permitirá reclutar un ejército lo bastante poderoso como para limpiar las profundidades de una vez por todas. 

—Y mientras llega ese día, dejáis que los pieles verdes campen a sus anchas en los salones de vuestros antepasados y vendéis permisos a idiotas para que se los coman esas bestias. 

El orondo señor enano sonrió. 

—Siempre he pensado que para un enano que pretende morir a la primera de cambio es mucho más fácil no comprometerse. 

Gotrek resopló y dio media vuelta. 

—Me vuelvo con el bretoniano. Por lo menos él es un ladrón honrado. 

—Vete si lo deseas —dijo Torgrin. Félix siguió al Matador—. Pero yo puedo darte algo que el posadero no puede ofrecerte. 

Gotrek siguió andando. 

—¡La guarida de la Viuda Blanca! —gritó Torgrin—. Mis exploradores la han localizado. 

El Matador paró en seco y se dio la vuelta. 

—Ayúdanos a derrotar a los pieles verdes —continuó Torgrin— y te diré dónde vive. 

—¿Dónde hay que firmar? —dijo Gotrek. 


Gotrek y Félix firmaron en el libro de Torgrin y recibieron su paga. Les dijeron que se presentaran en la torre a la mañana siguiente antes de que amaneciera para participar en el ataque definitivo que se preparaba. Para entonces, la llovizna se había convertido en un diluvio que no dejaba ver lo que había más allá de cinco pasos en todas direcciones y el agua corría por las calles adoquinadas del Torreón de Skalf en arroyos de palmo y medio de profundidad. 

En Puerta Muerta, las calles adoquinadas y las alcantarillas brillaban por su ausencia, así que el asentamiento se convirtió en un cenagal. Para cuando Gotrek y Félix bajaron por el sendero serpenteante y cruzaron la puerta del este, ya caminaban hundidos hasta las rodillas en el barro y las calles se habían vaciado; las puertas y ventanas de las destartaladas posadas y viviendas estaban cerradas a cal y canto para protegerse de la lluvia torrencial. Puerta Muerta parecía un pueblo fantasma. 

Aun así, Félix se sorprendió cuando comenzó a ver fantasmas. Con el rabillo del ojo le pareció atisbar una figura encapuchada agazapada en la entrada de un callejón a su derecha, pero cuando miró en esa dirección con detenimiento no vio a nadie. Lo único que había era lluvia y un montón de barriles. Lo mismo le pasó con otra figura que vislumbró en una esquina, la cual desapareció en cuanto se volvió hacia ella. 

Gotrek se paró en medio de la calle inundada y paseó su mirada feroz en derredor, escrutando a través de su cresta empapada, que le caía encima del ojo sano. 

—Nos siguen. 

—¿Nos siguen? 

—Nos siguen. —Gotrek blandió el hacha rúnica que llevaba a la espalda y se puso en guardia. 

—Estamos a dos calles de El Grial —dijo Félix desenfundando la espada—. ¿Echamos a correr? 

—Antes tendremos que encargarnos de ellos —contestó el enano. 

Félix siguió la mirada de Gotrek con la suya. Cinco figuras encapuchadas surgieron de la lluvia como espectros que se materializaran en el éter. No obstante, a diferencia de los espectros, sus espadas parecían muy reales. Oyó un chasquido a su espalda seguido por un chirrido de acero. Otros cuatro encapuchados les bloqueaban la retirada y de los callejones laterales salieron unos cuantos más. Félix se puso en guardia y gritó para hacerse oír por encima de la lluvia: 

—¿Qué queréis? 

—Nuestra paga —contestó uno de los encapuchados. 

Dicho lo cual, los desconocidos se lanzaron en tromba hacia ellos. 


CUATRO 


Félix pegó la espalda a la de Gotrek y se preparó para defenderse del ataque. El Matador, sin embargo, no esperó y salió disparado hacia los asaltantes, removiendo el barro con los pies y dando vueltas al hacha por encima de la cabeza como si fueran las aspas de un girocóptero. Félix estaba demasiado ocupado con sus oponentes como para ver lo que pasaba a continuación, pero sí oyó el estrépito del acero al golpear acero y el nauseabundo ruido de las armas al atravesar carne, seguidos por los alaridos y los gritos ahogados de hombres destripados, y supo que no tenía que preocuparse por Gotrek. 

Él, sin embargo, estaba pasando cierto apuro. Sus rivales no eran diestros con la espada, pero eran muchos y todos tenían un mismo objetivo, mientras que él se enfrentaba a una multitud. Asestó un espadazo con Karaghul y desvió dos espadas, pero otras tres ya cortaban el aire en su dirección. Dio un brinco atrás, hacia la izquierda, para esquivarlas y casi acabó de bruces en el barro cuando este absorbió sus botas. 

Una punzada de dolor le recorrió el brazo cuando una de las espadas le rozó el codo y otros dos aceros volaron hacia su cara mientras se tambaleaba. Soltó un espadazo a la desesperada y embistió a los hombres que empuñaban las armas, más por casualidad que porque obedeciera a un plan. 

El impacto derribó a uno. Félix agarró al otro y le dio la vuelta justo a tiempo para que recibiera los tajos de otros dos atacantes en el estómago. A continuación arrojó a ese hombre destripado y arremetió con Karaghul por encima del hombro. Alcanzó en el cuello a uno de los asesinos y en la mano a otro. Los dos asaltantes retrocedieron tambaleándose y el que estaba tirado a sus pies intentó levantarse, pero Félix lo liquidó de un tajo y volvió a hundirlo en el barro, que se tiñó del rojo de la sangre. 

Los que quedaban, seis en total, volvieron a atacarlo, pero esta vez tomando más precauciones. Félix retrocedió, con la espada extendida delante de él, y se quitó la capa con la mano libre. La lana estaba empapada y el peso sobre los hombros entorpecía sus movimientos, así que se la enrolló en la muñeca y la usó como escudo. 

—Venga, vamos —dijo. 

Pero los asaltantes se habían quedado inmóviles y miraban fijamente detrás de él con una expresión de incertidumbre en la cara. Félix echó un vistazo por encima del hombro y comprendió el motivo. Uno de los asaltantes de Gotrek se desplomó decapitado y los cuerpos de otros cinco flotaban bocabajo en unos charcos rojos que se expandían en el barro. El Matador estaba acorralando a dos asesinos más: uno que lloriqueaba con una espada doblada en la mano y otro que se sujetaba el muñón del brazo izquierdo cercenado a la altura del codo. Dos más huían de allí a través de la lluvia. 

Félix esbozó una sonrisa brutal y los hombres que estaban enfrente de él vacilaron. 

—Ajá. Y si me matáis, entonces sí que va a cabrearse. 

Tuvo que reconocer que tenían valor, pues hubo tres que avanzaron hacia él a pesar de todo. Félix golpeó de lleno con la capa empapada al que acercaba por la izquierda y lo empujó contra el que venía por el medio. Después evadió la espada del que se aproximaba por la derecha y le asestó un espadazo de revés en el brazo. 

El hombre retrocedió dando tumbos y bufando entre dientes y dejó caer la espada. Félix se volvió hacia los otros dos, les estampó la capa enrollada en la cara y asestó un espadazo por debajo del brazo. Los asesinos dieron un salto atrás y continuaron reculando sin dejar de mirar detrás de él. 

Félix se volvió y vio que Gotrek caminaba en su dirección con los pies hundidos en el barro. Tenía salpicaduras de sangre por todo el cuerpo y de la cabeza de su hacha goteaban sesos. 

Félix maldijo y echó a correr hacia los asesinos. 

—¡Alto! —gritó—. ¡Quietos! ¿Quién os manda? ¿Quién os paga? 

Los asaltantes dieron media vuelta y salieron corriendo sin contestar. Félix intentó seguirlos, pero se hundió en el barro y acabó cayéndose de rodillas mientras los asesinos desaparecían en la lluvia. Se levantó suspirando del esfuerzo y se acercó a Gotrek con sus pies chapoteando en el barro. El Matador estaba dando la vuelta a los cadáveres y quitándoles la capucha. 

—¿Queda alguno vivo? 

Gotrek negó con la cabeza. 

—Los que no habíamos matado se han ahogado. 

Félix observó las caras descubiertas de los atacantes. No reconoció a ninguno. Su aspecto era el típico de la gente de Puerta Muerta: hombres delgados con cicatrices, lo bastante hambrientos como para matar a su madre por un plato de comida. Pues bien, ya no pasarían hambre. 

—¿Tienes alguna idea de quiénes eran o de lo que querían? 

Gotrek agarró a uno por el tobillo. 

—Yo no, pero sé de alguien que quizá sí. 

Echó a andar por las calles anegadas en dirección a El Grial, arrastrando uno de los cadáveres por el barro. 


Louis Lanquin arrugó la nariz mientras miraba el cuerpo tirado en el charco de sangre e inmundicia que se expandía por el suelo de su taberna. 

—No me suena su cara —dijo—. Y habría preferido que me hubieran mandado llamar en lugar de traerlo aquí y ensuciarme el suelo. 

El local estaba lleno de gente que había entrado para resguardarse de la lluvia y todos miraban con fijeza a Félix, Gotrek y el cadáver. Félix reparó en la ausencia de Ágnar y Henrik. A lo mejor seguían durmiendo la mona. Ágnar había bebido el triple de cerveza que Gotrek la noche anterior. 

—¿No les has pagado tú para que nos maten? —gruñó el enano. 

El bretoniano se echó a reír. 

—Amigos míos, si hubiera querido matarlos habría envenenado la Bugman anoche o les hubiera asesinado mientras dormían. —Hizo una seña a una pareja de matones para que retiraran el cadáver y volvió a mirar al Matador—. Hay muchas facciones en Puerta Muerta, y más aún en el Torreón de Skalf, y no son pocas las que prefieren que no ganen los enanos. Si considerasen que sus muertes les ayudarían en su causa, no dudarían en asesinarlos. 

Los gorilas volvieron con una lona, la tendieron junto al cadáver y la enrollaron en él con la rapidez que da la práctica. Mientras lo arrastraban hacia la puerta, un criado limpió el suelo con un cubo y una fregona. En menos de un minuto ya no quedaba ningún rastro del muerto. 

—No les reprocho que hayan sospechado de mí —dijo Lanquin—. Todo aquel que lucha a vida o muerte tiene derecho a observar el mundo con desconfianza. —Hizo una señal hacia la barra—. Por favor, beban por cuenta de la casa. Tómenlo como una disculpa por el insultante recibimiento que les ha dispensado mi asentamiento de adopción. 

Félix miró a Gotrek. El Matador negó con la cabeza. 

—No queremos abusar de su hospitalidad, monsieur —dijo Félix—. Ya ha sido demasiado generoso. Gracias de todos modos. 

Lanquin se encogió de hombros. 

—Como prefieran. Y ojalá estén más tranquilos allá donde vayan. 

Inclinó la cabeza cuando Gotrek y Félix caminaron hacia la puerta y volvieron a salir a la lluvia. 

—Miente —dijo Gotrek—. A esos hombres los mandó él. 

—No tienes pruebas —objetó Félix. 

—No necesito pruebas, humano. Lo sé. 

—¿Por qué iba a querer deshacerse de nosotros? ¿Porque hemos aceptado la oferta de Torgrin en vez de la suya? Eso es absurdo. ¿Acaso no quieren los dos lo mismo? ¿Por qué Lanquin iba a matar a alguien que ha decidido luchar contra los orcos? 

—A lo mejor quiere que ganen los orcos —sugirió Gotrek. 

Félix miró con recelo al Matador. 

—Eso sí que es absurdo. Ya oíste lo que dijo anoche. Es todo una cuestión de dinero. Necesita Puerta Muerta tanto o más que Torgrin para sobrevivir. 

Gotrek se encogió de hombros. 

—Absurdo o no, yo pienso dormir esta noche con el hacha debajo de la almohada. 

—Ajá —repuso Félix—. Ajá. 


Pasaron la noche en una posada llamada El Palacio y al despertar les sorprendió un poco que no les hubieran atacado mientras dormían. Antes de que amaneciera volvieron a la torre del señor enano Torgrin. No estaban solos. El patio se hallaba repleto de enanos del ejército de Karak Azgal, ordenadamente divididos en compañías de guerreros pertrechados con hachas, Atronadores con los arcabuces al hombro y Rompehierros cubiertos de pies a cabeza con pesadas armaduras de láminas metálicas. Junto a ellos había una mezcla de aventureros curtidos, avariciosos buscadores de tesoros y tenderos nerviosos que luchaban para proteger sus propiedades y sus inversiones en Puerta Muerta. Estaban divididos en batallones liderados por capitanes más expertos, pero su armamento dejaba bastante que desear. No obstante, su elevado número llamaba la atención. Félix calculó que en total habría unos trescientos enanos y doscientos mercenarios en formación y aguardando órdenes. Para su sorpresa, reconoció a Ágnar y a Henrik entre ellos. 

El Matador entrecano miraba al suelo fijamente y pareció estremecerse, con los pies plantados en la tierra, cuando Félix y Gotrek se acercaron. Henrik los miró con cierta desazón. 

—Ágnar se tomó a pecho lo que dijiste sobre el oro y la cerveza gratis —dijo—. Así que ha decidido seguir tu ejemplo. 

—Un Matador que busca su muerte gloriosa no necesita nada de eso —sentenció Ágnar sin levantar la cabeza—. Además, no me fiaba del bretoniano. 

—Ajá —dijo Henrik resoplando—. Era demasiado amable. Lucharemos por Torgrin y que el destino nos guíe, como siempre. 

—Nos alegramos de que nos acompañéis —dijo Félix, aunque no sabía si Gotrek opinaba igual. El Matador se limitó a gruñir y fijó la mirada feroz de su único ojo a media distancia mientras esperaba órdenes. Claro que esa era la única expresión que tenía, ya estuviera contento, enfadado o indiferente, así que no había manera de saber qué pensaba en realidad. 

Poco después, Louis Lanquin llegó con sus reclutas, unos cien hombres, a los que un lugarteniente de Torgrin hizo hueco como buenamente pudo para acomodarlos en el lado izquierdo del patio. El bretoniano dirigió una educada reverencia a los Matadores y mantuvo la vista al frente. Félix tuvo la impresión de que Lanquin había conseguido los mejores reclutas. A pesar de que eran inferiores en número, parecían más aguerridos y experimentados que los humanos de Torgrin y estaban mejor equipados. El tabernero no había escatimado en gastos para pertrecharlos con las mejores armas y armaduras. 

—Demasiada inversión solo para garantizarse unos ingresos continuados, me parece a mí —murmuró Félix. 

Las puertas de la torre interior se abrieron con un estruendo y el señor enano Torgrin salió escoltado por los Martilladores y el portaestandarte. Saludó a sus tropas y alzó la voz. 

—Ciudadanos y amigos de Karak Azgal, hoy emprendemos un reto enorme. Con este ejército de enanos y humanos aniquilaremos la alianza pergeñada por Gutgob Piefétido y aplastaremos la amenaza de los pieles verdes para las próximas décadas. Restableceremos la seguridad del Peñasco del Dragón y podremos recuperar nuestras vidas tal como eran. 

Gotrek resopló y unos cuantos enanos a su alrededor se volvieron a mirarlo, pero no abrieron la boca. 

—La lucha no será fácil ni agradable —continuó Torgrin—. Pero estoy seguro de que nuestras tácticas y armas superiores nos proporcionarán la victoria. ¡Encerraremos a los orcos en un matadero del que no podrán escapar y vosotros seréis los carniceros! 

Estalló un clamor, sobre todo entre los enanos, y Torgrin hizo un gesto con la mano para pedir silencio. 

—Antes de entrar en la montaña me gustaría lanzar una advertencia a quienes no son de esta tierra —añadió—. Mientras dure la batalla, las leyes sobre la incautación de tesoros siguen vigentes. Todos los voluntarios serán registrados al salir de la fortaleza y tendrán que pagar los impuestos correspondientes por los tesoros que encuentren. Cualquier tesoro considerado una reliquia importante en la historia de Karak Azgal será confiscado. Todo aquel que oculte algún tesoro a las autoridades será encarcelado. Ya os pagamos generosamente y disfrutáis de una oportunidad de acceder a la montaña que rara vez se concede. No tendremos compasión con quien intente abusar de nuestra generosidad. 

Se oyó un murmullo, pero nadie elevó queja alguna. A continuación, Torgrin explicó sus planes de batalla y las responsabilidades de cada uno de sus oficiales. Félix no alcanzó a oír buena parte de lo que dijo, aunque solo un instante después, Holdborn, el sargento con el que Gotrek había estado a punto de llegar a las manos, se acercó a él y a Ágnar y les dedicó una escueta reverencia. 

—Matadores —dijo—, acompañadme, por favor. El señor Torgrin desea encomendaros una misión especial. 

Gotrek soltó una carcajada. 

—¿Quiere que desatasquemos los meaderos? 

El sargento Holdborn sonrió con frialdad. 

—Ojalá. Pero me temo que es una tarea un poco más agradable. Seguidme. 


CINCO 


Gotrek, Ágnar, Félix y Henrik siguieron a Holdborn por una puerta lateral de la torre y bajaron por unas escaleras estrechas hasta una cámara subterránea en cuyo centro había un enorme pozo que se hundía en la tierra. Un mecanismo consistente en poleas y cadenas para subir y bajar cosas colgaba sobre la rampa del agujero. En ese momento, una cuadrilla de enanos estaba fijando a un gancho un robusto cañón con ruedas. En cuanto Holdborn se acercó a ellos, los enanos comenzaron a bajar el cañón por la rampa soltando las cadenas. 

Holdborn saludó con la cabeza al jefe de la cuadrilla —un enano robusto cubierto con un delantal de cuero, la barba recogida en una trenza tirante y la cabeza calva envuelta en un pañuelo— y luego se volvió a Félix, Henrik y los Matadores. 

—Este es el ingeniero Migrunsson. Él y su equipo tienen la tarea de bajar los cañones a la antigua plataforma en la galería principal de los túneles que hay en las minas orientales de piedras preciosas. Cuando comience la batalla formarán parte de nuestras baterías de artillería. Por desgracia, la galería principal está infestada de necrófagos. Y ahí es donde entráis vosotros. 

Gotrek y Ágnar asintieron, satisfechos. Félix tragó saliva; reparó en que Henrik también se había puesto pálido. 

—Hay tantos necrófagos como gusanos en un cadáver que lleva una semana muerto —afirmó Migrunsson sonriendo—. No debe quedar ni uno. No podemos tener necrófagos intentando devorarnos mientras manejamos los cañones. Serían una distracción. 

—¿Quiere eso decir que prevéis que los orcos subirán por los túneles de la mina? —preguntó Henrik—. ¿Pensáis dirigir los cañones hacia ellos? 

Holdborn negó con la cabeza. 

—Esa es la otra tarea de los ingenieros. Derrumbarán los túneles, además de otros pasadizos. Los taparán para que los pieles verdes no puedan venir tras nosotros. 

—Desde la plataforma podemos apuntar en dos direcciones —explicó Migrunsson—. Es una cámara fortificada encima de un arco entre la galería principal y el Gran Salón del Gremio de los Joyeros; tiene troneras que dan a los dos espacios. Torgrin pretende convertir el gran salón en el campo de batalla. Asomaremos las bocas de los cañones por las aberturas y haremos añicos los flancos de los orcos desde una posición inexpugnable. 

—¿Inexpugnable? —preguntó Gotrek—. ¿Qué impedirá a los pieles verdes cruzar la puerta del arco del gran salón? 

—Ya, bueno —dijo Migrunsson—. La puerta del arco está cerrada a cal y canto. Lleva así desde que los necrófagos empezaron a congregarse en la galería principal. Los orcos no podrán pasar a menos que dispongan de un ariete. 

—Dado que la puerta del arco está cerrada —terció Holdborn—, vosotros tampoco podréis cruzarla. Tendréis que ir por el camino largo. 

—Claro —dijo Félix entre dientes. 

Henrik sonrió lúgubremente a su colega. 

Las cuadrillas de cañoneros enanos empujaron hacia la entrada del pozo un pesado carro cargado hasta los topes de barriles de pólvora y cajas llenas de balas de cañón. Detrás iba otro carro más pequeño con víveres, leña y otros suministros. Félix puso los ojos como platos. ¿A qué distancia estaba la galería principal de las minas orientales? 

Migrunsson reparó en su expresión y rio entre dientes. 

—Solo son unas cuantas horas a pie, cronista. Pero la espera podría ser larga hasta que esos pieles verdes acepten nuestra invitación para bailar. 

—Espero que encuentres tu muerte gloriosa, Matador —dijo el sargento Holdborn despidiéndose de Gotrek—. Así no tendré que volver a ver tu cara. 

Gotrek gruñó mientras Holdborn se daba la vuelta para marcharse. 

—Así te salvaré el pellejo, portero. 

La cadena dejó de traquetear en el cabestrante y se destensó. Migrunsson empezó a tirar de ella e hizo un gesto a Félix, Henrik y los Matadores. 

—Abajo —dijo—. Dos carros más y nos ponemos en marcha. 

Gotrek y Ágnar emprendieron el descenso por la empinada pendiente del pozo hombro con hombro. Félix y Henrik vacilaron antes de seguirlos. 

—Una vez más, ¿eh? —dijo Henrik. 

—Por lo menos una —respondió Félix. 

Las paredes del pozo se estrecharon en torno a él y sintió las caricias de una brisa fría que llegaba de abajo. Un escalofrío le recorrió la espalda, aunque no sabía si se trataba de una reacción al frío o una premonición. 


Cuando llegaron al final del pozo atalajaron dos ponis pequeños y robustos, adecuados para el trabajo en las minas, a cada cañón y a cada carro, y la recua de artillería se puso en marcha enseguida. Gotrek, Félix, Ágnar y Henrik encabezaban el grupo, seguidos por Migrunsson y las cuadrillas de artilleros —tres enanos por cañón—, los cañones, el carro con la pólvora y el de los suministros, cada uno conducido por un enano —y en el último iba, además, un cirujano de campo—. Cerraba el grupo una retaguardia de seis Atronadores, encargados de sumar fuego de mosquetería a los cañones cuando llegaran a la plataforma. 

«El camino largo» era largo de verdad y traicionero. El ingeniero Migrunsson les había asegurado que abajo era mucho peor, pero Félix pensaba que ese primer nivel «civilizado» ya era lo bastante malo. Recorrieron túneles de servicio y pasadizos secundarios que, pese a haber sido excavados por enanos, resultaban suficientemente anchos como para que cupieran seis enanos uno al lado del otro y la altura de su techo triplicaba la estatura de Félix, o así habría sido de no haber estado tan deteriorados. 

A la luz de las antorchas que se balanceaban colgadas de los carros, Félix veía por todas partes señales de batallas y cataclismos. Las paredes se habían derrumbado alrededor de cráteres negros. De la parte superior se habían desprendido enormes piedras. En algunos tramos, el techo se había venido abajo por completo y los escombros bloqueaban el paso, así que la columna tenía que dar un rodeo por túneles secundarios. En otros sitios, el suelo se había hundido y se habían formado unas pendientes tan pronunciadas que los enanos se veían obligados a empujar los cañones para ayudar a los ponis a arrastrarlos por los desniveles. 

Aunque Félix no veía orcos, necrófagos ni ningún otro horror, había rastros suyos por todas partes: huesos humanos roídos, montones de excrementos, basura putrefacta, el largo reguero de sangre seca dejado por un cuerpo arrastrado… Además, oía el eco de aullidos y chirridos extraños que salían de las bocas oscuras de los túneles. También había pruebas del paso de humanos: agujeros excavados a pico o con explosivos en las paredes, faroles, guantes y cantimploras abandonados esparcidos por el suelo, «canarios buscadores de oro» muertos dentro de sus diminutas jaulas de mimbre, mensajes garabateados en multitud de lenguas en las intersecciones… 

«No entrar. Ratas gigantes.» 

«Anya, he esperado, pero ya se acercan. Te quiero.» 

«Merde. Je tourne en rond.» 

Había un túnel donde el techo se había hundido hasta quedar a menos de dos metros del suelo, como derretido por un calor infernal. La poca altura obligó a los conductores a bajarse de los carros y llevar los ponis por las riendas. A Félix se le pusieron los pelos de punta cuando se agachó para pasar bajo aquel techo hundido y sintió un picor desagradable debajo de la piel que le hizo desear frotarse con lejía. 

Migrunsson los guiaba por los túneles como si se tratase de un paseo por el campo, torciendo a izquierda y a derecha sin vacilar mientras tarareaba una alegre canción de marcha. Henrik también cantaba, si bien su canción era muy diferente: una especie de tonada infantil poco melodiosa. Cantaba tan bajo que Félix no alcanzaba a entender la letra, pero al cabo de un rato comenzó a crisparle los nervios. Sin embargo, no dijo nada porque no le apetecía iniciar una discusión. Ágnar caminaba en silencio mientras bebía de una cantimplora de la que Félix sospechaba que no contenía agua. 

A Félix empezó a entrarle el hambre, pero todavía pasó un rato largo hasta que Migrunsson levantó la mano para dar el alto. 

—Comed y bebed —dijo—. Nos acercamos al nido de los necrófagos. Necesitaréis estar fuertes. 

Las cuadrillas de cañoneros y los conductores sacaron galletas y carne seca de sus morrales y se pusieron a hacer cola frente al carro de víveres para que les sirvieran cerveza de un barril. 

—Los necrófagos empezaron a congregarse en la galería hará unos veinte años —explicó Migrunsson a los Matadores mientras se bebían unas cuantas jarras—. Algún maestro de las artes oscuras se había instalado allí y robaba los cadáveres de los aventureros para realizar sus extraños rituales, pero no duró mucho. Un grupo de héroes liderado por un sacerdote del martillo fueron en su busca y le machacaron la cabeza. Luego quemaron el cuerpo. Sin embargo, desde entonces los necrófagos parecen sentirse atraídos por ese lugar. Es como si pudieran oler la magia negra en la roca. 

—¿Y no habéis intentado purgarlo? —preguntó Henrik. 

—Ya lo creo que sí —respondió Migrunsson—, muchas veces, pero siempre vuelven. Son peores que las cucarachas. 

Cuando acabaron de comer y de beber, los enanos empuñaron las hachas, se pusieron los cascos y murmuraron unas plegarias a sus antepasados. Los Matadores no rezaban, solo giraban el cuello y estiraban los músculos de los brazos en preparación para la batalla. 

El arma de Ágnar era un hacha larga tan alta como él, con la cabeza curva y afilada y un gancho en la parte inferior de la hoja. Henrik y él se bebieron una última jarra de cerveza y el cronista rellenó la cantimplora de Ágnar. A continuación, Henrik desenfundó un espadón y se hizo la señal del martillo de Sigmar en el pecho. 

—Nunca me acostumbro a los nervios previos a la batalla —le confesó el cronista en voz baja a Félix mientras se colocaban detrás de los Matadores en la columna de marcha. 

—Ni yo —replicó Félix. 

El ingeniero Migrunsson silbó y el contingente reanudó la marcha. Los Matadores se adentraron en la oscuridad que reinaba más allá de la luz de los faroles. Ágnar se inclinaba un poco al caminar. 


Lo primero fue el olor: un leve hedor acre que hacía arrugarse la nariz y se pegaba a la garganta. Un minuto después, la pestilencia, en parte a cadáver descompuesto y en parte a vagabundo mugriento, hacía llorar los ojos y, a medida que el suelo de los túneles se llenaba de huesos, excrementos y harapos, el olor se convertía en un miasma insoportable y asfixiante, hasta tal punto que Félix se arrepintió de haber comido durante la parada. Henrik se dio la vuelta y vomitó apoyado en la pared; los enanos empaparon de cerveza los pañuelos y se cubrieron la nariz y la boca antes de continuar su camino. 

Un poco más adelante, en las paredes del túnel se reflejó el resplandor de un fuego y se atisbó brevemente la silueta de una figura jorobada, que levantó la cabeza deformada en dirección a la compañía de los enanos y salió disparada por la boca de otro túnel dando la voz de alerta. 

—Por ahí se va a la cámara de la galería principal —dijo Migrunsson mientras amartillaba su mosquete—. Es donde tienen su dulce hogar esos monstruos. 

Desde el pasadizo llegaban aullidos rabiosos y el estrépito de pies descalzos corriendo por el suelo de piedra. A Félix se le retorcieron las tripas mientras veía cómo crecían las sombras en las paredes de la galería. Y entonces aparecieron. Un torrente de monstruos blancuzcos se precipitó por la boca del túnel en dirección a los enanos: jorobadas criaturas infrahumanas con las extremidades exageradamente largas, machos y hembras, de bocas babeantes repletas de dientes afilados y ojos voraces. 

Migrunsson le reventó la cabeza al primero de un disparo con el mosquete y se produjo una lluvia de sesos ensangrentados, pero el resto pasó por encima del cuerpo tambaleante de su compañero y continuó avanzando, arañando el aire con las garras, chillando y lanzando dentelladas. Gotrek y Ágnar se lanzaron hacia ellos y descuartizaron a media docena con los hachazos iniciales, pero el túnel era demasiado ancho como para que ellos dos solos los detuvieran y varias docenas de necrófagos los sortearon y se abalanzaron sobre Félix, Henrik y las cuadrillas de cañoneros de Migrunsson. 

Manos con uñas afiladas cortaban el aire a escasos centímetros de la cara de Félix y trataban de agarrarle los brazos. Bocas con dientes que semejaban sierras le chillaban y lo asfixiaban con un aliento que apestaba a carne podrida. Félix arremetió con Karaghul mientras reprimía las arcadas y hendió carne, trituró huesos y derribó monstruos. A su lado, Henrik luchaba con determinación, aunque sus ojos destilaban tanta destreza como terror. Félix supuso que su propia cara mostraba la misma expresión. 

En torno a los cronistas, los enanos contrarrestaban el alocado y frenético ataque de los necrófagos con un orden practicado, en una formación que se extendía a todo lo ancho del túnel, y segaban con sus hachas como si fueran trilladores avanzando por un campo. Félix y Henrik los seguían de cerca y se conformaban con cubrir los flancos mientras los enanos se encargaban del grueso de la carnicería en la primera línea de la batalla. 

Al contemplarlos, Félix se maravilló por enésima vez de la agilidad y la ferocidad de la raza enana. Giraban como peonzas, con sus hachas convertidas en unos borrones y las crestas rojas agitándose desenfrenadamente, y los necrófagos caían como moscas a su alrededor. Brazos y piernas blancuzcos volaban en todas direcciones, describiendo arcos sanguinolentos en el aire. Las cabezas plagadas de cicatrices se separaban de los hombros huesudos. Se desparramaban intestinos de vientres desgarrados. Ágnar no era tan ágil ni tan fuerte como Gotrek, pero su hacha larga le daba más alcance y este la hacía girar como si fueran las aspas de un ventilador, cortando y aplastando cabezas a su paso. Gotrek se adentró en la horda de necrófagos sajando piernas y hendiendo torsos, y rápidamente la sangre lo tiñó de rojo. 

Con ese torbellino carmesí a la cabeza, la columna de enanos continuó abriéndose paso a hachazos por el túnel para llegar a la galería principal: una vasta cámara con el techo alto e iluminada por el fuego, con un enorme agujero negro en la pared del oeste y otro más pequeño en la del norte. En la pared del este, una amplia escalera ascendía hasta una puerta situada encima del arco de una puerta cerrada: la plataforma de artillería. Habían llegado a su destino. 

Decenas de necrófagos sentados alrededor de tristes fogatas se levantaron y se lanzaron hacia los enanos dando brincos por el suelo cubierto de inmundicia. Detrás de ellos, las llamas alumbraban las montañas de huesos, ropa y chatarra que se acumulaban en los rincones, además de los trapos mugrientos que Félix temía que fueran sus camas. Cerca de los fuegos había cuerpos a medio devorar, algunos de humanos, otros de enanos y otros de necrófagos. El hedor a muerte que emanaban era tan fuerte que Félix casi creía verlo. 

—¡Asegurad los cañones en el pasadizo! —bramó Migrunsson. 

El conductor del primer cañón lo colocó junto a la puerta mientras los enanos seguían a Gotrek y a Ágnar a la cámara. Los otros conductores se desplegaron delante del cañón para protegerlo mientras los Atronadores, que hasta entonces habían conformado la retaguardia, se encaramaban a él, se sentaban a horcajadas en el cañón y disparaban a los necrófagos con los mosquetes por encima de la línea de los enanos. 

Sin la protección que las paredes de los túneles proporcionaban a sus flancos, los enanos se vieron rodeados rápidamente y formaron un cuadro apretado para defenderse de los necrófagos que saltaban sobre ellos entre horripilantes chillidos. Aun así, a pesar de que los necrófagos los doblaban en número, la victoria de las tropas de Migrunsson parecía cantada. Ningún enano había caído aún y el suelo estaba sembrado de cadáveres descuartizados de necrófagos. Entre la trituradora que era la línea de batalla de los enanos, los mosquetes de los Atronadores y el frenesí asesino de los Matadores, liquidarían a los chillones enemigos en un santiamén. 

Félix hizo trizas la clavícula de un necrófago con un demoledor espadazo y miró a Henrik, que luchaba a su lado en el cuadro de batalla de los enanos. El cronista tenía una sonrisa tensa en los labios mientras asestaba golpes con su espadón. 

—Es mejor una vez que empieza, ¿eh? —dijo Félix. 

—Mucho mejor —contestó Henrik—. La espera siempre es peor que… —Levantó la cabeza—. ¿Qué ha sido eso? 

Félix aguzó el oído mientras seguía luchando. No oyó nada aparte de los chillidos de los necrófagos y los tajos del acero en la carne… ¿O sí? ¿Qué eran esas vibraciones que sentía a través de los pies? Los cañones estaban quietos. Los enanos no cargaban. ¿Por qué temblaba el suelo? 

Entonces percibió un rugido. No era el aullido agudo de los necrófagos, sino un ruido más grave, más furioso. 

—¡Replegaos hacia la puerta! —bramó el ingeniero Migrunsson—. ¡Algo se acerca por las minas! 

Félix destripó a otro necrófago y miró de soslayo la gran puerta de la galería principal. Al otro lado había una amplia rampa que descendía hacia las tinieblas, con la salvedad de que ya no estaba oscura, pues en sus profundidades oscilaban ahora unas llamas y gigantescas sombras se proyectaban en las paredes. 

Henrik gruñó. 

—¡Por las pelotas de Sigmar! —exclamó—. ¡Poco a poco! 

Su ruego, si es que era eso, cayó en saco roto. Cuando los enanos emprendieron la retirada ordenada hacia la puerta, un torrente de monstruos verdes en armadura surgió de la rampa profiriendo un brutal grito de guerra. 


SEIS 


—¡Waaagh! 

Cuatro decenas de orcos se lanzaron a la carga contra los enanos, espumajeando por la boca y con los ojos amarillos rebosantes de ira, blandiendo cuchillos enormes y toscas hachas en unos puños más grandes que la cabeza de Félix. Los necrófagos se dispersaron chillando de terror cuando los vieron aparecer y los enanos continuaron retrocediendo hacia la puerta. Sin embargo, los Matadores respondieron al rugido de los pieles verdes con el suyo propio y se abrieron paso a través de los necrófagos que huían para acudir a su encuentro. 

Un monstruo enorme con un casco que parecía clavado a su cabeza se separó de la manada y arremetió contra Gotrek y Ágnar con una maza que semejaba un barril de cerveza incrustado en el poste de una valla. Los Matadores se apartaron para esquivar el golpe y la maza hizo añicos las losas del suelo. Ágnar le asestó un hachazo en el codo y le partió el hueso. Gotrek se subió de un salto a la pata delantera del monstruo y, de un golpe descomunal con el hacha rúnica, le partió por la mitad el casco con púas y la cara. El orco cayó de espaldas, muerto, y Gotrek saltó desde su cadáver hacia la masa de pieles verdes al mismo tiempo que asestaba frenéticos hachazos. Ágnar lo siguió e igualaba cada golpe de Gotrek sin dar muestras de resentirse de la ingente cantidad de cerveza que se había metido entre pecho y espalda. 

A partir de ese momento, Félix no pudo estar pendiente de otra cosa que no fuera salvar la vida. Más de la mitad de los orcos habían sobrepasado a los Matadores y él, Henrik y los enanos de Migrunsson apenas tuvieron tiempo para formar delante de la puerta antes de que los embistieran como una avalancha verde. 

Félix evadió un cuchillo y hundió a Karaghul en el orco que lo empuñaba, pero el peso y el impulso de la enorme bestia lo empujó de nuevo hacia la cámara, lo que lo hizo chocar con la rueda de uno de los carros. La situación se repetía a su alrededor. Henrik estaba tendido bocarriba en el suelo y un orco pasó tambaleándose por su lado con las tripas fuera. Migrunsson, con la espada pegada a un cañón, intercambiaba golpes con un orco que lo doblaba en altura. Dos de sus enanos yac
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